EL ITINERARIO DEL DISCÍPULO SEGÚN JUAN 15
I- Presupuestos
1- La metáfora de la vid y los sarmientos es una metáfora de discipulado que al definir a Cristo como "viña" describe al discípulo como "sarmiento". El discípulo es quien vive en comunión vital con Jesús y produce los frutos que su viñador, el Padre, espera. Este discípulo es quien de verdad da gloria ("honra como hijo") al Padre celestial (Jn 15, 8).
2- En el AT, la viña es Israel y Dios es el viñador (Is 5,1-7). La viña no dio los frutos esperados, pues su idolatría política (confianza en los imperios) y religiosa (invocación de otros dioses y, lo que es peor, confundir a Yahveh con un baal) lo llevó a quebrantar muchas veces y gravemente la alianza con su Dios. El profeta Ezequiel anuncia de parte de Dios el castigo de la viña que es Israel por sus amargos frutos: “Convertiré el país en un desierto, porque han obrado perversamente” (Ez 15,8).

3- Dios sustituye la viña que es Israel por su Hijo Jesús: “Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador”, anuncia Jesucristo (Jn 15,1). El discipulado se presenta como un transplante de un sarmiento inserto en la viña-Israel a Cristo-viña. San Pablo lo dice así: los paganos, como olivos silvestres, han sido injertados en la raíz que es Cristo y se nutren de su savia y se mantendrán en él por la fe, mientras que muchos israelitas, las ramas originales, fueron desgajados de su raíz por su incredulidad (Rm 11,13-21).

La savia que nutre la comunión de Israel-viña con su Dios (ley, templo, corderos pascuales, circuncisión, purificaciones, limosnas, ayunos, oraciones...) no ha sido capaz de alimentar en sus sarmientos la fidelidad a Dios y la vida de alianza con el.
Los sarmientos de la nueva viña, Jesucristo, cuentan con otra savia abundante y fecunda para alimentar su comunión con el Padre de Jesucristo. Así lo enseña Juan: si por Moisés nos llega la Ley, por Cristo la gracia y la verdad (Jn 1,17), y éste es el alimento apropiado para vivir la propuesta de la nueva alianza.
4- El fundamento del discipulado es la inserción en Cristo en cuanto es la viña puesta por el Padre para nutrir la vida de comunión con él. Para caminar tras el Señor hay que insertarse en él y permanecer en él.

A partir de este fundamento se despliega el discipulado marcado por varias etapas o momentos que se complementan unos con los otros.

 II-
Cristo me elige (iniciativa) y espera mi conversión (respuesta)
1- Jesús es quien elige a sus sarmientos sacándolos del mundo; lo dice así: “No me eligieron ustedes a mi, sino que yo los elegí a ustedes” (Jn 15,16). No hay méritos propios en la elección. La iniciativa es toda de Jesús y mira a hacernos sarmientos, pues nos eligió para que en él diéramos abundantes frutos.
2- La iniciativa de Jesús necesita de la respuesta personal que se expresa sobre todo en la disposición a vivir el don de la conversión. En Juan 15 se expresa con términos únicos. Aunque esté inserto en Cristo, el sarmiento necesita "ser podado" por el Padre, el viñador, porque él espera los mejores frutos de cada sarmiento dada la calidad de la Viña (Jesucristo) en la que está inserto (Jn 15,2).
3- La conversión tiene un fruto que encierra a todos: hay que convertirse para amar a Dios y al prójimo cada vez más. Este fruto se convierte en explícito designio de la Viña para los que son sus sarmientos (Jn 15,12.17). El modelo es Jesús mismo: hay que amar “como Yo los he amado” (15,12), y por esto supera con creces el mandamiento del amor que algunas páginas del AT revelan con tanta claridad (Dt 6,5 y Lv 19,18). Jesús ama cumpliendo la voluntad del Padre que es dar la vida por los suyos. Al darla, los purifica y los recrea como hijos del Padre.

III- Me elige para incorporarme a él: vivir en Cristo

1- El elegido es sacado del “mundo” (Jn 15,19), término con el cual Juan se refiere a Israel, la antigua viña o viña falsa, con sus frutos propios de rebeldía, pecado, mentira... En lo concreto, el "mundo" son los dirigentes de Israel que rechazan al Mesías, oponiéndose una vez más a la voluntad de Dios.

El discípulo ha sido sacado de esta viña e incorporado a Jesús, por lo que su condición es radicalmente nueva. Una vida nueva, la vida de Jesús, alienta su existencia y su seguimiento.
2- La viña Israel nutría a sus sarmientos con una savia incapaz de generar buenos frutos. El cristiano es quien rompe con el mundo (con Israel, viña que da frutos de pecado y rebeldía), y en Cristo, su nueva viña, se nutre con aquellos bienes divinos que sí otorgan la fidelidad a Dios en virtud de la savia nueva: la gracia y la verdad que es Jesucristo.

Esta comunión producida por la incorporación a Cristo se expresa con el verbo "amar" (agapáo, Jn 15,9). Cristo transmite el amor que su Padre le manifiesta. El amor del Padre al Hijo y de Jesús al sarmiento crea el camino conveniente de comunión con Dios mismo.
IV- Incorporarme a Cristo es permanecer en él: conocer a Cristo

1- El sarmiento sin Cristo nada puede llegar a ser. La primera y básica opción del sarmiento debiera ser el permanecer unido a su Viña (Jn 15,5.7). La "permanencia mutua" o, lo que es lo mismo, la "pertenencia mutua" se produce en razón del "conocimiento". La mejor definición de lo que Juan entiende por "conocer a alguien" se expresa con el verbo "permanecer" (méno): “El que permanece en mi, como yo en él...” (15,5). Conocer es permanecer en Cristo con clara conciencia de mutua pertenencia y propiedad. Por lo mismo, quien no permanece en Cristo “tampoco conoce a aquel que me envió” (15,21).

2- La figura que mejor define el discipulado es "vivir en amistad con Jesús". Jesús emplea el termino “amigo” (philos) en contraposición a “siervo” (doúlos) para definir al sarmiento que permanece en él (Jn 15,14-15). La amistad se construye en base al conocimiento mutuo y en obediencia a Jesús (15,14). Jesús, hermeneuta del Padre, da a conocer a su sarmiento todo lo que oyó de él.

3- Permanecer en Cristo es permanecer en su Palabra (Jn 15,7) y cumplir su mandamiento (15,10). La palabra dicha claramente por Jesús (15,22) y   acogida por el discípulo, lo purifica de maldad (15,3).
V- La vida comunitaria: Jesús, la viña, organismo de vida divina

1- Ser sarmientos es participar de una misma savia que ofrece una misma viña. En la metáfora misma de la viña está contenida, de otro modo, la doctrina paulina de Cristo, Cabeza de su Cuerpo que es la Iglesia.

2- Dos aspectos sobresalen en la metáfora de Jesús viña.

La comunión es en virtud de una misma vida que corre por cada uno de los sarmientos unidos a Jesucristo. Es una comunión que está por encima de simpatías y antipatías, pues se funda en el conocimiento del Padre -entendido como unidad y pertenencia- que Jesús, la Viña, transmite a sus sarmientos. El conocimiento del Padre es lo que genera y alimenta la filiación de los sarmientos y, por lo mismo, la fraternidad.
La comunión es "orgánica", es decir, la vida de un sarmiento favorece la vida de los otros, y la muerte de uno perjudica la vitalidad de todo el organismo.
3- Al igual que la metáfora del Cuerpo y la Cabeza de Pablo, la de la Viña y los sarmientos nos ayuda a entender y vivir la solidaridad en su doble dimensión -por un lado- solidaridad en la gracia ("la comunión de los Santos") y -por otro- solidaridad en los bienes. Esta solidaridad, que tiene su fuente en la Viña, es otro nombre del fruto del amor que todo sarmiento, por estar inserto en Cristo, esta llamado a producir.

VI-
La vida apostólica: hacer a otros sarmientos de la misma Viña

1- Lo que en los evangelios sinópticos se llama "apostolado" en el evangelio de Juan se llama "testimonio", y el testimonio se da mediante las obras. Jesús ha realizado “unas obras que ningún otro ha hecho” (Jn 15,24). La obra de Jesús es la misma obra que realiza su Padre, signo evidente de que “el Padre está en mí y yo en el Padre” (10,37).

La misma lógica evangélica se aplica a la relación de Jesús con sus discípulos. Los discípulos están enviados a realizar las mismas obras de Jesús y este es el testimonio para el mundo de que Jesús está en ellos y los discípulos en Jesús.
2. Al igual que la Viña, los sarmientos tienen que contar con el sufrimiento y la persecución.

El sarmiento, sin ser del mundo, vive en el mundo, pero “el mundo los odia” (Jn 15,18), tal como odió a Jesús. El sarmiento incorporado a Cristo no puede esperar un comportamiento más benévolo que aquel que el mundo le dio a la Viña: “Si el mundo los odia, recuerden que primero me odió a mi... "Ningún siervo es superior a su señor". Igual que me han perseguido a mi, los perseguirán a ustedes” (15,18.20).

